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Mensajes clave 
• En América Latina y el Caribe, la transición de la escuela al trabajo es más difícil para las mujeres que para los 

hombres debido a las normas sociales. 
 

• Una mujer tiene menos probabilidades de obtener empleos estables y bien remunerados en el sector formal cuando 
abandona los estudios, en comparación con un varón. 

 

• Los programas de estudio y trabajo pueden ayudar a abordar las diferencias de género en la transición de  la escuela al 
trabajo. 

 

• En Uruguay, un programa nacional de estudio y trabajo cuyos cupos son asignados mediante un sistema de 

sorteos, mejoró significativamente la transición de la escuela al trabajo de hombres y mujeres jóvenes. 
 

 

• Entre las características claves del programa se encuentra la oferta de empleos de alta calidad centrados 

en la acumulación de capital humano y compatibles con la continuación de los estudios. 

 

 

    Contexto 
La transición de la escuela al trabajo es un periodo crucial en la vida de los 
hombres y mujeres jóvenes. Quienes abandonan los estudios suelen 
carecer de las aptitudes necesarias para trabajar en el sector formal. 
Muchos jóvenes acaban obteniendo empleos poco estables y con menor 
remuneración en el sector informal, o bien, permanecen desempleados, lo 
que      repercute en su trayectoria salarial a lo largo de la vida (De Hoyos et 
al., 2016). 

 
Existe evidencia de que la transición de la escuela al trabajo es más difícil 
para las mujeres que para los hombres. La proporción de jóvenes que no 
estudian ni trabajan (Ninis) es significativamente mayor entre las mujeres 
que entre los  hombres en América Latina (Banco Mundial, 2021) y otras 
regiones (OCDE, 2017). Son varios los factores que repercuten en esta 
brecha, entre ellos,   en el caso las mujeres, la mayor carga de trabajo no 
remunerado asociado a las tareas domésticas y de  cuidados, el matrimonio 
precoz y el embarazo adolescente, además de la desconexión entre el 
mercado laboral y el sistema educativo (Banco  Mundial, 2021). Asimismo, 
las mujeres trabajadoras suelen tener empleos de menor calidad que 
ofrecen salarios más bajos, menos seguridad laboral y más informalidad 
(OCDE, 2017; Bonnet et al., 2019). 

 
Los programas de estudio y trabajo pueden facilitar la transición de la 
escuela al trabajo. La teoría económica sugiere que si los jóvenes trabajan 
mientras aún están en la escuela, pueden adquirir nuevas habilidades en 
el lugar de trabajo que no se pueden obtener en un centro de enseñanza 

(Heckman et al., 2006; Alfonsi et. al., 2020). 

 
 
 
 

La experiencia laboral temprana también puede ayudar a los jóvenes a 
demostrar a los empresarios que están motivados o que son 
productivos (Farber y Gibbons, 1996; Pallais, 2014). Del mismo modo, 
los ingresos por esta experiencia laboral podrían ayudar a los jóvenes

1 Esta nota ha sido elaborada por Diego Ubfal. Ha recibido útiles comentarios de Carlos 

Rodríguez Castelán, Jacobus de Hoop y Kavell Gianina Joseph. 

Laboratorio de Innovación de Género 
para América Latina y el Caribe 
(LACGIL) 

El LACGIL apoya las evaluaciones de impacto y los estudios 
inferenciales para averiguar qué funciona para cerrar las brechas de 
género en capital humano, participación económica, normas 
sociales y agencia. 

 
Además, el Laboratorio difunde sus conclusiones para mejorar las 
operaciones y la formulación de políticas en el diseño de 
intervenciones rentables que aborden las desigualdades de género 
e impulsen el cambio. 

 
Para lograrlo, el LACGIL trabaja en colaboración con unidades del 
Banco Mundial, organismos de ayuda y donantes, gobiernos, 
organizaciones no gubernamentales, empresas del sector privado e 
investigadores. El LACGIL ha prestado apoyo directo a más de 22 
operaciones en la región, influyendo en el diseño de varias de ellas. 
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a proseguir sus estudios (Keane y Wolpin, 2001). Sin embargo, trabajar 
puede restar tiempo a los estudios y afectar negativamente al aprendizaje 
escolar, la acumulación de capital humano y la trayectoria profesional 
(Eckstein y Wolpin, 1999). 

 
Los datos sobre el efecto de los programas de estudio y trabajo en los 
ingresos formales y los resultados educativos son limitados y poco 
concluyentes. Existe escasa evidencia sobre los efectos diferenciales de los 
programas de estudio y trabajo en hombres y mujeres jóvenes, y si estos 
programas pueden cerrar la brecha de género en los ingresos formales. 

 

 

Descripción del 
estudio 

En un artículo reciente, Le Barbanchon et al. (2021) estudiaron los efectos 
de un programa nacional de estudio y trabajo en Uruguay llamado “Yo 
Estudio y Trabajo”. El programa es una iniciativa nacional de empleo 
juvenil dirigida a estudiantes uruguayos de entre 16 y 20 años. Les ofrece 
una primera experiencia laboral formal, bien remunerada, en las 
principales empresas estatales del país (por ejemplo, las empresas 
estatales de telecomunicaciones y electricidad, y el banco nacional). Los 
jóvenes son seleccionados en el programa mediante sorteos anuales 
organizados en la mayoría de las principales ciudades. Al resultar elegidos, 

se les ofrece un puesto administrativo a tiempo parcial (20-30 horas 
semanales), centrado en tareas de apoyo, que dura entre 9 y 12 meses, y 
no puede renovarse. Los participantes deben estar matriculados en 
educación secundaria o universitaria al momento de presentar la solicitud 
y durante todo el programa. 

 
Le Barbanchon et al. (2021) estudiaron los efectos de este programa a 
través de datos de seguridad social cotejados con más de 90,000 
solicitantes de tres ediciones del programa. Le Barbanchon et al. (2021) 
combinan datos administrativos sobre ingresos formales y educación con 
una encuesta realizada a una muestra representativa de 1,616 estudiantes 
que aplicaron a la quinta edición del programa. La encuesta evaluó la 
situación justo antes del final de la mayoría de los empleos del programa. 
Incluye un módulo detallado en el que se pregunta a los jóvenes  por sus 
principales actividades en las 24 horas anteriores a la entrevista. Al 
aprovechar la asignación por sorteo del programa para realizar una 
evaluación rigurosa de sus resultados, el estudio identifica aumentos 
significativos de ingresos y de la matriculación en la enseñanza secundaria 
durante los cuatro años posteriores al programa para el participante 
promedio. 

 
Este informe utiliza los datos administrativos y de la encuesta 

recolectados por Le Barbanchon et al. (2021) para aportar nueva 
evidencia sobre los efectos del programa de estudio y trabajo en 
función del género. En primer lugar, analiza cómo los estudiantes de 
ambos géneros cambian el uso de su tiempo para                      poder trabajar y estudiar 
a la vez. A continuación, se presentan los efectos  del programa sobre los 
ingresos formales por separado para hombres y mujeres jóvenes. 
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¿Cuál es la evidencia? 

Los efectos del programa sobre el uso del tiempo 

El programa produjo un fuerte aumento del tiempo dedicado al trabajo 
tanto para los hombres como para las mujeres jóvenes, con un impacto 
limitado en el   tiempo dedicado al estudio. La Figura 1 muestra, por un lado, 
el tiempo que los hombres y mujeres seleccionados por sorteo (a los que el 
programa ofreció un trabajo) utilizan por hora del día, y por otro, el tiempo 
de los no seleccionados (grupo de control). Dado que las ofertas de empleo 
se asignan aleatoriamente, la distancia entre las dos curvas representa el 
efecto de la intención de tratar del programa en cada hora del día. El panel 
superior izquierdo muestra los efectos del programa sobre el tiempo que 
los jóvenes pasan trabajando, que es similar para hombres y mujeres. 
Estos efectos se deben a un gran aumento de la probabilidad de trabajar 
durante el año del programa en el caso de los jóvenes a los que se ofrece 
un programa de trabajo. El panel superior derecho revela que el programa 

generó algunas reducciones en el tiempo de estudio, tanto dentro como 
fuera de la escuela, que fueron un poco mayores (pero no 
significativamente) en el caso de los hombres. Curiosamente, quienes 
obtienen el empleo del programa, lo compensan estudiando más por la 
noche2. Por último, los paneles inferiores muestran que el programa 
provoca una reducción del tiempo dedicado a las tareas domésticas y al 
ocio. La proporción de mujeres que dedican tiempo a las tareas domésticas 
es el doble que la de hombres; por tanto, los efectos son mucho más 
prominentes en valor absoluto para las mujeres. Las reducciones del 
tiempo libre generadas por el programa son similares en función del 
género. 

 

FIGURA 1: EFECTO DEL PROGRAMA EN EL USO DEL TIEMPO 
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Nota: este gráfico muestra el tiempo empleado por hombres y mujeres en función de la hora del día. En el panel izquierdo de cada uno de los cuatro cuadrantes, la 
línea negra corresponde a los hombres que salieron sorteados y se les ofreció un empleo en el programa, mientras que la línea amarilla corresponde a los hombres a 

los que no se les ofreció un empleo en el programa (grupo de control). En el panel derecho de cada uno de los cuatro cuadrantes, la línea naranja corresponde a las 

mujeres que salieron sorteadas y se les ofreció un empleo en el programa, mientras que la línea azul corresponde a las mujeres a las que no se les ofreció un empleo 

en el programa (grupo de control). 

 
2 Es importante señalar que Le Barbanchon et al. (2021) encuentran efectos positivos del programa en el margen extensivo de la matriculación en la escuela secundaria tanto para los hombres 

 o para las mujeres. Los efectos de los márgenes extensivo e intensivo sobre el tiempo de estudio casi se anulan mutuamente, y el efecto neto no es lo suficientemente grande como para afectar 

al rendimiento educativo, ya que no hay efectos significativos para ningún género en las calificaciones escolares reportadas por los jóvenes en la encuesta. 
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Efectos del programa en los futuros 
ingresos                 formales 

En la Figura 2 se utilizan datos de la seguridad social para representar 
gráficamente las tendencias de los ingresos formales de más de 46,000 
hombres y mujeres jóvenes que aplicaron a la primera edición       del programa. 
Las líneas discontinuas muestran los ingresos trimestrales promedio del 
grupo de tratamiento, definido como aquellos jóvenes que trabajaron al 
menos un mes en un empleo del programa, mientras que las líneas 
discontinuas trazan los ingresos trimestrales promedio del grupo de 
comparación correspondiente (compliers en el grupo de control).3 Antes de 
aplicar al programa, los ingresos medios de ambos grupos son próximos a 
cero. Esto se ajusta a la condición de elegibilidad del programa de no tener 
ingresos formales en los 90 días anteriores a la solicitud. Tras la aplicación, 
la media del grupo de control aumenta  constantemente a medida que más 
jóvenes acceden al mercado laboral. Alcanza alrededor de 1,500 dólares 
por trimestre para los hombres y algo más de 1,000 dólares para las 
mujeres, cuatro años después del programa.  La diferencia de ingresos 
entre hombres y mujeres (éstas ganan aproximadamente 3/4 de lo que 
ganan los hombres, como indica la distancia entre las líneas continuas de 
la Figura 2) se observa en los cuatro                 años posteriores al programa para los 
jóvenes del grupo de control y coincide con la diferencia nacional de 
ingresos entre hombres y mujeres. 

 
 
 

 
En general, tanto los hombres como las mujeres se beneficiaron 
significativamente del programa de estudio y trabajo. Se observaron 
efectos positivos en los ingresos sin ver afectados sus resultados escolares. 
Durante el año del programa, los ingresos promedio son casi idénticos para 
los hombres y las mujeres del grupo de tratamiento. Esto no resulta 
sorprendente, ya que las normas del programa exigen que las empresas 
participantes paguen los mismos salarios independientemente del género. 
Al final del año del programa, cuando los jóvenes necesitan conseguir un 
nuevo empleo, los ingresos de los que han participado disminuyen 
bruscamente y vuelven a converger con el nivel de ingresos del grupo de 
control. Dos años después de finalizar el programa, los efectos del 
tratamiento (indicados por la distancia entre las líneas discontinuas y 
continuas) son estadísticamente significativos tanto para los hombres como 
para las mujeres. En general, los efectos del     tratamiento promediados en 
los cuatro años posteriores al programa son ligeramente mayores para los 
hombres que para las mujeres, pero la diferencia no es estadísticamente 
significativa. 

 

 
 

FIGURA 2: EVOLUCIÓN DE LOS JÓVENES DEL PROGRAMA EN COMPARACIÓN CON EL GRUPO DE CONTROL 
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El programa eliminaría eficazmente las diferencias de género en los ingresos formales de los jóvenes si solo se ofreciera a las mujeres. Aquellas que 
participaron en el programa rompieron la brecha salarial de género y alcanzaron los niveles salariales de los hombres del grupo de control cuatro años 
después del programa. Sin embargo, la brecha de género persiste cuando se compara a las mujeres con los hombres que participaron en el programa, 
lo que sugiere que las normas sociales u otros factores, además de las diferencias en la experiencia laboral temprana, también contribuyen a la brecha 
de género en los ingresos. Le Barbanchon et al. (2021) también destacan reducciones significativas en la proporción de jóvenes que no tienen empleo, educación 
o formación que participaron en el programa, señalando a los programas de estudio y trabajo como una solución prometedora al problema que afecta 
ampliamente a los países de América Latina y el Caribe. 

 
 

 

3 Dado que solo los jóvenes que salen sorteados pueden aceptar un empleo del programa, no hay "always takers", y los efectos estimados utilizando variables instrumentales pueden interpretarse 

como el efecto del tratamiento sobre los tratados. La estimación puntual equivale a la diferencia entre la media de control del complier y la media de tratamiento del complier representada en el 

gráfico. Véase Le Barbanchon et al. (2021) para más información. 
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Recomendaciones de políticas 
 

Los programas de estudio y trabajo pueden ser una poderosa herramienta 
para facilitar la transición de la escuela al trabajo para los jóvenes. Los 
datos de Uruguay indican que pueden mejorar los resultados en el mercado 
laboral tanto de las mujeres como de los hombres sin comprometer su 
rendimiento educativo. El programa aumentó significativamente los 
ingresos formales de los jóvenes, lo que también puede ayudar a recuperar 
sus costos a través de los impuestos. 

 
La ampliación del programa requiere la participación de empresas del 
sector privado. En el programa uruguayo se ofrecían puestos de trabajo en 
las principales empresas estatales del país. El programa permitió a estas 
empresas ofrecer contratos a tiempo parcial de un año de duración, más 
flexibles que los contratos estándar disponibles en el sector público. 
Curiosamente, los efectos del programa se observaron en los ingresos 
posteriores al programa en el sector privado, lo que pone de relieve la 
transferibilidad de las competencias generales adquiridas durante la 
experiencia laboral temprana. 

 
La literatura anterior se ha centrado en programas para alumnos 
marginados no escolarizados. Los programas de estudio y trabajo pueden 
dirigirse a los jóvenes antes de que abandonen los estudios y ofrecerles 
incentivos para que continúen estudiando al tiempo que adquieren las 
competencias pertinentes para afrontar la transición del centro de 
enseñanza al mercado laboral. 

 
Hay tres características de un programa de estudio y trabajo que pueden 
ser cruciales para su eficacia: 1) empleos de calidad, 2) una remuneración 
adecuada y 3) compatibilidad con la educación.  
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